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			Presentación


			En la alocución inicial de su pontificado (8 de mayo de 2025), el papa León XIV bendecía urbi et orbi con el saludo de paz de Cristo resucitado: «¡La paz esté con todos vosotros!». Y es que los cristianos no seguimos una idea o un dogma, sino a una persona, Jesucristo, que, por su muerte y resurrección, se ha convertido en el centro de la historia y en el cumplimiento de todos los anhelos y esperanzas de la humanidad. Quienes creemos en la resurrección de Jesús pensamos que, si esta es suprimida, todo lo demás se convertiría en una vana nadería (cf. 1 Cor 15,14). Solo la resurrección de Cristo hace posible el cristianismo.


			No serían necesarios, por tanto, más argumentos para justificar el contenido del presente volumen que el Equipo Bíblico Verbo publica en la serie «Leemos, compartimos, oramos», de «Animación Bíblica de la Pastoral». Los cuatro evangelios culminan su narración con las tradiciones en torno a la resurrección de Jesús: ella es la cumbre de su ministerio salvador y la razón central a la que siempre deberán volver la fe y la espiritualidad cristianas. Desde el principio, en efecto, Cristo resucitado fue el núcleo de la predicación apostólica. El primer sermón de la historia de la Iglesia –el de Pedro en la mañana de Pentecostés– se puede resumir en esta frase: «A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos» (Hch 2,32). Y esa será para siempre la misión de la Iglesia: anunciar al Resucitado a todos los pueblos.


			Pero, si acaso hiciera falta un apoyo auxiliar, nos lo brinda con acierto el Documento final de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (2021-24), «Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión». Sus autores, al final de la introducción, nos declaran: «La elaboración del Documento final se ha guiado por los relatos evangélicos de la Resurrección. La carrera hacia el sepulcro en la madrugada de Pascua, la aparición del Resucitado en el Cenáculo y en la orilla del lago inspiraron nuestro discernimiento y alimentaron nuestro diálogo» (Documento final, 12). Como no podía ser menos, el camino sinodal que ha emprendido la Iglesia con toda determinación es un camino pascual, cuya guía básica de viaje deben ser, sin duda, los relatos de la resurrección. De hecho, «la Iglesia existe para testimoniar al mundo el acontecimiento decisivo de la historia: la resurrección de Jesús» (Documento final, 14).


			Ardua tarea, por otro lado, porque la de la resurrección es la verdadera cuestión tremenda et fascinans de la fe. No hay lengua humana que pueda hablar adecuadamente del milagro de Dios por antonomasia. Por eso san Pablo tiene que recurrir a acumular palabras para expresar la grandeza de este portento divino: para él se trata de «la fuerza de la energía de la potencia que el Padre ejerció en Cristo resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo» (Ef 1,19-20). También el título de nuestro libro quiere expresar ese acopio de gozo: la frase está tomada de la Secuencia de Pascua, que pone en labios de María Magdalena esa espléndida confesión de fe. Sí: «¡Es verdad: el Señor ha resucitado!» (Lc 24,34).


			Algunas sugerencias sobre estos materiales


			Este volumen sigue la articulación que ya es habitual en la serie «Leemos, compartimos, oramos». La estructura de cada una de las doce unidades del libro sigue un mismo esquema: el itinerario clásico de la lectio divina, la lectura creyente y orante de la Biblia. Cada unidad ha sido ideada para que pueda completarse convenientemente en dos sesiones del grupo.


			•	PRIMERA SESIÓN: un diálogo inicial en grupo invita a abrir la reflexión de manera informal, dando así paso a la proclamación del texto bíblico en cuanto tal y al primer movimiento de la lectio: «LECTURA: ¿Qué dice el texto?». Todo ello completaría la primera etapa de cada unidad, que pretende que el grupo centre su trabajo en la lectura serena y pormenorizada del texto propuesto. Los pasajes bíblicos elegidos quieren acompañar al grupo creyente en un itinerario que comienza, en las dos primeras unidades, con la reflexión humana sobre la muerte (Salmo 6) y la confesión de fe en Cristo resucitado (Jn 11); las siguientes siete unidades se centran en algunos de los relatos pascuales de los evangelios; la décima unidad invita a contemplar la victoria de Jesús en su ascensión (Hch 1); y las dos últimas unidades, en fin, compendian toda la fe cristiana, centrada en Cristo, el «Viviente» (Ap 1), y en nuestra propia resurrección futura (Ap 21).


			•	SEGUNDA SESIÓN: realizada ya la lectio, en esta segunda sesión de cada unidad el grupo puede proseguir su lectura creyente-orante a través de la meditatio («MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?»), la oratio («ORACIÓN: ¿Qué le digo/decimos a Dios a partir del texto?») y la actio («COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?»). Una «Oración final» sirve como conclusión de esta segunda sesión y de la unidad, si bien se ofrece todavía un sugestivo último texto («Para continuar») que puede ayudar a ampliar o profundizar las conclusiones de la lectura orante-creyente.


			De esta forma, junto con la «Celebración final», queda completado un itinerario de veinticinco sesiones, que puede ajustarse bien al ritmo de un curso pastoral ordinario. Como siempre, nos atrevemos a sugerir al grupo, desde este mismo comienzo, que programe alguna «actividad extra» a lo largo del curso, relacionada con el tema fundamental: la resurrección de Jesús y la nuestra. Proponemos algunas ideas, evidentemente no exhaustivas...


			Sería significativo realizar una visita al cementerio: lo habitual es hacerlo en noviembre, pero se podría programar de manera más informal en otra fecha, fuera de compromisos y calendarios, para bendecir a Dios por la «hermana muerte». Sería también importante colaborar en la parroquia en la esmerada preparación (símbolos, cantos, ornamentos, participación) de la Vigilia Pascual, madre de todas las vigilias y celebraciones del año. Si no se hace todavía, se podría instaurar la celebración del Vialucis, el camino de la luz pascual, en paralelo con el viacrucis que se suele celebrar en Cuaresma. Se puede organizar un calendario de causas monográficas relacionadas con la resurrección-vida durante los nueve meses del curso, por ejemplo: misión-anunciar al Resucitado (octubre); esperanza eterna (noviembre); maternidad (diciembre); Iglesia, comunidad de vida (enero); vida interior (febrero); jornada por la vida (marzo); primavera-pascua (abril); María de Nazaret, Ntra. Sra. de la Vida (mayo); Cristo, corazón del mundo (junio). Desde una perspectiva más cultural, se puede programar alguna visita especial a un museo, rastreando las diversas tradiciones artísticas en torno al Resucitado; o escuchar con atención «El Mesías» de Händel o alguna otra pieza musical…


			Primera sesión


			Introducción-diálogo


			Convendría que todas las sesiones de lectura creyente-orante comenzaran con una sencilla oración común, recitada de manera pausada y consciente (por ejemplo: el «Gloria al Padre», alguna oración especial conocida por todos). Esta plegaria ayudará a dar comienzo efectivo a la reunión del grupo y, sobre todo, a afinar los espíritus en el Espíritu.


			Realizada esta oración inicial, cada unidad se abre con una introducción-reflexión. Es un breve comentario que solo pretende provocar un primer diálogo preparatorio entre los miembros del grupo, a modo de toma de contacto. Se trata de romper el hielo, centrar el argumento y suscitar cuestionamientos a partir de la experiencia personal de fe y de vida de los participantes al respecto.


			Tras este diálogo inicial, el animador del grupo –o la persona encargada para ello– puede proceder ya a la proclamación propiamente dicha del texto bíblico propuesto en la unidad. Como siempre que nos acercamos a la Escritura Santa, debe ser una lectura solemne, sosegada, en voz alta, sin interrupciones, sin comentarios. Resultará muy útil, tras esta primera lectura, dejar unos minutos en silencio para que cada miembro relea el texto personalmente, subraye alguna palabra o frase que considere más relevante, la comparta con el grupo en forma de eco... Con esta primera proclamación y escucha, la Palabra empieza así a penetrar en las mentes y los corazones de los creyentes. No se trata, por el momento, de dar cuenta de detalles bíblico-teológicos, sino de saborear la Palabra, descubrir sus matices, escuchar sus a veces extraños ecos en el interior de cada uno y de todo el grupo.


			LECTURA: ¿Qué dice el texto?



			Iniciada ya la dinámica de esta primera sesión, el grupo puede entrar de lleno en el primer momento específico de la lectura creyente-orante: la lectio, la lectura activa y minuciosa del texto bíblico en cuestión. Sería muy conveniente que cada miembro del grupo explorara en su biblia personal alguna información adicional en torno al texto leído en cada unidad, como pueden ser los datos esenciales del libro bíblico correspondiente: ¿dónde se encuentra en la Biblia? ¿Quién fue su autor? ¿Cuándo fue escrito? ¿Cuál es su articulación esencial? ¿Dónde se halla nuestro texto particular? Esta tarea, tan importante para contextualizar el pasaje leído, tal vez se pueda realizar en casa como ejercicio previo personal, de forma que, ya en la reunión, el animador del grupo puede sintetizar las aportaciones hechas por todos.


			Los breves comentarios que ofrece el libro quieren ayudar al grupo a leer más en profundidad el texto bíblico, con el fin de extraer de él todo su rico contenido. Para facilitar esa comprensión, el texto va siempre complementado por numerosas invitaciones, grupales o individuales, en forma de preguntas: no se trata de ningún examen, sino de cuestiones abiertas que quieren estimular la conversación en la fe, serena y amable. Se podría incluso decir que la única finalidad de todos los materiales ofrecidos por el libro van en esa dirección: que los miembros del grupo hablen y comenten entre ellos, que compartan sensaciones y dudas, que se comuniquen conocimientos y experiencias, que oren juntos, que se comprometan más vivamente en la fe, etc. Si abunda esto, la lectio divina habrá conseguido su objetivo y alcanzado su éxito.


			Concluida la LECTURA, finaliza también la primera sesión de la unidad. El grupo puede despedirse con una nueva lectura del texto bíblico, que, sin duda, habrá adquirido matices nuevos y podrá permanecer así en la memoria para la siguiente sesión.


			Segunda sesión


			Esta segunda sesión de cada unidad puede comenzar, como la primera, con la oración habitual del grupo y con la lectura-recuerdo del texto bíblico, pues constituirá la base sobre la que seguir construyendo todo el edificio de la lectio divina. Como quedaba dicho más arriba, tres son los pasos fundamentales que se concentran en esta reunión: meditatio, oratio y actio.


			MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?



			El pasaje bíblico cuya lectio ya hemos realizado y compartido en la primera sesión se convierte ahora en Palabra viva y actual que nos invita a reflexionar serenamente los contenidos de nuestra fe, a cuestionar viejos esquemas establecidos, a descubrir nuevos horizontes de la vida cristiana. Es la meditatio. Nuevamente, las invitaciones-preguntas son solo un pretexto para dialogar y para compartir en grupo los descubrimientos personales de cada participante.


			ORACIÓN: ¿Qué le digo/decimos a Dios a partir del texto?


			Siempre con base en el tema bíblico de cada unidad, llega ahora el momento de la plegaria, de la oratio. Sabemos que esto de rezar no es nada complicado, nada sofisticado: se trata de hablar en amistad con quien sabemos nos ama. Este importante momento de oración es, evidentemente, grupal, pero debe ser siempre también personal: «a solas», como diría santa Teresa. A lo largo de las unidades se van sugiriendo diferentes modos de orar, siempre con base y expresión bíblicas: peticiones, respuestas sálmicas, símbolos, pequeñas jaculatorias, silencios, gestos… Para facilitar que los participantes puedan concentrarse en su oración, se han señalado en negrita algunas palabras clave. Por lo demás, si en todo el desarrollo de las reuniones es esencial el papel del coordinador del grupo, lo es mucho más en este momento, en el que deberá actuar de verdadero «animador espiritual» de la oración.


			COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			Como se puede suponer, todo el proceso de la lectio divina debe conducir al compromiso concreto, a la actio. La lectura creyente-orante de la Biblia no es un ejercicio de erudición cuyas conclusiones quedarán magistralmente archivadas en una biblioteca; es una lectura de vida y para la vida a la luz de la Palabra, de forma que nuestra reflexión y nuestra oración tienen que desembocar irremediablemente en la acción.


			Por eso, para que nuestra lecto divina no quede reducida a revisar teorías e imaginaciones en torno a la resurrección (y entonces no sería lectio), es preciso que, en este momento de la reunión, se proponga una pequeña obra para realizar, si es posible en doble versión: grupal e individual. El libro a veces propone ya alguna acción concreta, otras veces sugiere un campo más genérico, que cada miembro del grupo, según sus circunstancias, podrá concretar en su vida. Y, como siempre, habrá de ser una acción revisable en la siguiente reunión: quién va a hacer qué, cuándo, dónde, cómo y con quién.


			Oración final


			Como conclusión y corona de cada unidad, el último momento de esta segunda reunión está constituido por una oración que trata de recoger todo cuanto se ha pensado, dicho, descubierto y rezado durante las dos sesiones correspondientes. Se trata de textos tomados de la liturgia, del magisterio papal o de reconocidos autores espirituales.


			Para continuar


			Como complemento al contenido ofrecido en cada unidad, un texto ocupa la última página de cada una de ellas. Son sugestivos pasajes tomados de la tradición popular, de autores cristianos, de la literatura judía, del magisterio de los papas o de los Santos Padres. Estos textos cierran la unidad, pero a buen seguro abrirán nuevos horizontes en la mente y el corazón de cada participante.


			La celebración final


			En el último capítulo del libro, tras las doce unidades, aparece un guion para una celebración del grupo al final de su curso. Evidentemente, el tema es el de la resurrección: «¡Resucitó! ¡Resucitaremos!». Este último encuentro del curso sigue libremente el esquema de la Vigilia Pascual, de forma que no resultará difícil prepararla, ambientarla y celebrarla. En todo caso, sería conveniente que el animador y el grupo lean con antelación las sugerencias que allí se ofrecen, de forma que puedan preparar bien todos los detalles prácticos. Por lo demás, el grupo puede decidir si realizar esta celebración final en su última reunión o en un día completo de convivencia.


			Todo un año de Pascua


			En las celebraciones parroquiales de la fiesta de la Epifanía (6 de enero) se suele anunciar de manera solemne el calendario de fiestas para todo el año que está empezando. En esa suerte de pregón oficial, el orador insiste en que el «centro de todo el año litúrgico es el Triduo pascual del Señor crucificado, sepultado y resucitado, que culmina en la noche santa de Pascua». Subraya, además, que «cada domingo, Pascua semanal, la santa Iglesia hace presente este mismo acontecimiento, en el cual Cristo ha vencido al pecado y la muerte». Y concluye que «de la Pascua fluyen, como de su manantial, todos los demás días santos; también en las fiestas de la Virgen María, Madre de Dios, de los apóstoles, de los santos y en la conmemoración de todos los fieles difuntos, la Iglesia, peregrina en la tierra, proclama la Pascua de su Señor».


			Tenemos, pues, por delante la gracia de celebrar todo un curso pascual. Y esa, por lo demás, debe ser la cualidad perenne de todo lo cristiano, porque estamos ya en «el octavo día que no conoce ocaso» (cf. CIC 1166), el eterno tiempo que comenzó al alborear aquel primer día con el que los cuatro evangelios comienzan sus relatos pascuales (Mt 28,1; Mc 16,2; Lc 24,1; Jn 20,1). No fue ya el sol aquella mañana: del sepulcro salió el lucero que no conoce ocaso, y es Cristo, que brilla sereno para el linaje humano. A él, el que es, el que era y ha de venir, al que es Señor del tiempo y de la historia, el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya!


		




		

			

			
Unidad 1


			¿Puede un hombre muerto revivir?


			


			La cuestión que se plantea Job (14,14) es la de toda la humanidad y de cada persona desde el origen de los tiempos. El interrogante tiene muchas versiones, tantas como respuestas: ¿con la muerte acaba todo o hay algo después de ella? ¿Qué sentido tiene tanto bregar y sufrir? ¿Qué destino tiene la existencia de una persona? ¿Hacia dónde camina este universo que habitamos? ¿Qué es, en definitiva, el ser humano? A este conjunto de preguntas le acompaña siempre un indescriptible anhelo de inmortalidad que inquieta todo corazón.


			La Biblia no es ni mucho menos ajena a este desasosiego tan humano. Al contrario: sus páginas son un profundo testimonio de cómo, entre luces y sombras, los creyentes fueron progresando en su conocimiento hasta llegar al descubrimiento del Dios de la vida, que, en Jesucristo, nos regala la inmortalidad. Para alcanzar a conocer mejor el centro de nuestra fe –Cristo Resucitado–, comenzamos desde el principio del camino: quien escribió el Salmo 6 pensaba que tras la muerte no había ya nada. Y eso le hacía sufrir…


			Compartimos en diálogo: ¿podemos enunciar alguna versión más de la pregunta que figura en el título de esta unidad? ¿Crees que es una pregunta filosófica, para discutir en la universidad, o es un planteamiento común entre la gente?


			¿Qué opinión te merece el auge actual de celebraciones como la fiesta celta de Halloween o el mexicano Día de muertos?


			
i Salmo 6


			

			2 Señor, no me corrijas con ira,


			no me castigues con cólera.


			3 Ten piedad de mí, Señor, que desfallezco;


			cura, Señor, mis huesos dislocados.


			4 Tengo el alma en delirio,


			y tú, Señor, ¿hasta cuándo?


			5 Vuélvete, Señor, liberta mi alma,


			sálvame por tu misericordia.


			6 Porque en la muerte nadie te invoca,


			y en el abismo, ¿quién te alabará?


			7 Estoy agotado de gemir:


			de noche lloro sobre el lecho,


			riego mi cama con lágrimas.


			8 Mis ojos se consumen irritados,


			envejecen por tantas contradicciones.


			9 Apartaos de mí los malvados,


			porque el Señor ha escuchado mis sollozos;


			10 el Señor ha escuchado mi súplica,


			el Señor ha aceptado mi oración.


			11 Que la vergüenza abrume a mis enemigos,


			que avergonzados huyan al momento.


			


			
g LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			Más que la plegaria de un enfermo, el Salmo 6 es la oración de un pecador, uno de los llamados «salmos penitenciales» del Salterio. El plan de lectura de esta súplica individual es sencillo: una típica antífona de apertura presenta el tema general (v. 2); sigue después el gran ruego de petición a Dios (vv. 3-8); y concluye con un convencido canto de victoria, entremezclado con una fuerte imprecación contra los «malvados» y «enemigos» (vv. 9-11).


			

			Parece que el primero que identificó los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 130, 143) fue FLAVIO MAGNO AURELIO CASIODORO SENÁTOR (485-585), en su Expositio in Psalterium. Dice Casiodoro que el número septenario no es casual, pues también de siete modos se nos perdonan los pecados: el bautismo, el martirio, la limosna, el perdón a nuestros hermanos, la conversión de un pecador, la abundancia de la caridad y la penitencia (a los que hay que añadir la comunión eucarística).


			


			El autor de nuestro poema oracional se nos muestra en una situación límite: se ve al borde de la muerte a causa de una grave enfermedad, sentida como presunto castigo divino por sus pecados. Porque estos son, en última instancia, la razón de que presente a Dios sus sufrimientos y su plegaria por la recuperación de su salud, física y espiritual. En su oración, desplegará ante Dios dos argumentos: uno, humildemente teológico (la misericordia divina); otro, astutamente estratégico (en el lugar donde están los muertos nadie conoce ni alaba a Dios).


			Tratamos de reconocer bien las tres partes en que se divide el salmo, distinguiendo en cada una de ellas su argumento principal.


			¿Qué experiencia previa podemos imaginar en la persona que redactó este salmo, en qué situación se encuentra dicho autor para rezar de esta manera? ¿Podríamos identificarla con alguna situación personal o de alguien que conozcamos?


			Hay quien opina que el dolor (o la enfermedad, o las catástrofes naturales, etc.) son un castigo divino. ¿Somos de esa misma opinión? ¿Has pensado alguna vez que Dios está enfadado contigo y te ha castigado con algo malo que te ha sobrevenido en tu vida? Podemos reflexionar entre todos sobre esta cuestión…


			No me corrijas, no me castigues


			La plegaria se abre con un cliché común: el orante pide al Señor que no actúe según su indiscutible e inapelable justicia. Corregir y castigar son dos acciones que hablan del aspecto áspero de la educación; ira y cólera suenan más bien a campo judicial. De este modo, el salmo parece querer dirigirse a un indulgente Dios educador más que a un furioso Dios juez. Como si dijera: «Tienes razón, Señor: corrígeme, pero sin saña; castígame, sí, pero no te enfades conmigo».


			La ira, la cólera, los celos o la venganza son sentimientos humanos que muchos textos bíblicos atribuyen a Dios. ¿Crees que son compatibles esas actitudes con la idea de un Dios Padre misericordioso?


			Misericordia, Señor, que desfallezco


			El centro de todo el salmo lo ocupa una encendida oración de súplica, en la que se entrelazan varias tramas que oprimen el corazón del orante: la enfermedad y sus sufrimientos corporales, la angustia del alma, la conciencia de pecado, el temor a la muerte, la percepción de una hostilidad perversa alrededor.


			La primera estrofa (vv. 3-4) nos expone el dramático presente en que se halla el salmista: se trata de una total devastación física y espiritual, de «huesos dislocados» y «alma en delirio». En efecto, el cuerpo, que debería estar sustentado por tendones y esqueleto, está como desarmado; el alma, que es manantial de la vida, enloquece. Por eso, el angustiado «¿hasta cuándo?» del orante no es una mera pregunta filosófica, sino que refleja la desesperación por el aparente silencio de Dios en medio de tanta oscuridad. El enfermo siente una gran falta de paz interior, causada por el miedo, la culpa y el sentimiento de sentirse olvidado, no amado. En estas circunstancias, al orante solo le cabe abandonarse en manos de la piedad y la gracia divinas.


			¿Has sentido en alguna ocasión esta angustia del alma, esta ausencia de paz interior? ¿Cuál pudo ser la razón de ello? ¿Cómo llegaste a dominarla y a vencerla?


			En la segunda estrofa (vv. 5-6), el orante vuelve a la carga en sus ruegos, con una nueva llamada a la intervención liberadora de Dios en tres suplicantes imperativos: vuélvete, liberta mi alma, sálvame. Como Job, nuestro salmista sabe que no puede esgrimir ningún derecho ante Dios, porque nadie es inocente ante él; la realidad del pecado personal anula toda posible apelación a la justicia. Por ese camino, ante Dios nadie tiene nada que decir, nada que hacer. Por eso, el orante se atreve a recurrir a dos razones que van más allá de la estricta justicia.
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		margin-bottom="1em" margin-top="1em" margin-left="1em" margin-right="1em">

	<fo:region-body column-count="2" column-gap="10pt"/>

    </fo:simple-page-master>



    <fo:simple-page-master master-name="two_column_head"

		margin-bottom="1em" margin-top="1em" margin-left="1em" margin-right="1em">

	<fo:region-before extent="8.3em"/>

	<fo:region-body column-count="2"  column-gap="10pt"/>

    </fo:simple-page-master>



    <fo:simple-page-master master-name="three_column"

		margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">

	<fo:region-body column-count="3" column-gap="10pt"/>

    </fo:simple-page-master>



    <fo:simple-page-master master-name="three_column_head"

		margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">

	<fo:region-before extent="8.3em"/>

	<fo:region-body column-count="3" column-gap="10pt"/>

    </fo:simple-page-master>



    <fo:page-sequence-master>

        <fo:repeatable-page-master-alternatives>

            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="three_column_head" page-position="first" ade:min-page-width="80em"/>

            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="three_column" ade:min-page-width="80em"/>

            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="two_column_head" page-position="first" ade:min-page-width="50em"/>

            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="two_column" ade:min-page-width="50em"/>

            <fo:conditional-page-master-reference master-reference="single_column"/>

        </fo:repeatable-page-master-alternatives>

    </fo:page-sequence-master>



  </fo:layout-master-set>



  <ade:style>

    <ade:styling-rule selector=".title_box" display="adobe-other-region" adobe-region="xsl-region-before"/>

  </ade:style>



</ade:template>
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